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V A L L E S A N O 
R Q U É S 

«No es menester 
que repita ahora lo 
que tantas veces he 
dicho y escrito acer
ca de lo que ¡os fun
dadores de la Fa
lange Española in
tentábamos que fue
se. Me asombra que 
aún después de tres 
años, la inmensa 
mayoría de nues
tros c o m p a t r i o t a s 
persistan 6n juzgar
nos sin haber empe
zado ni por asomo 
aentendernosy has
ta sin haber procu
rado ni aceptado la 
más mínima infor
mación Si la Falan
ge se consolida en 
cosa duradera es
pero que todos per
ciban el dolor de 
que se haya vertido 
tanta sangre por no 
habérsenos abierto 
una brecha de sere
na atención entre la 
saña de un lado y 
la antipatía del otro. 
Que esa sangre ver
tida me perdone la 
parte que he tenido 
en provocarla, y 
que los comaradas 
que me precedieron 
en el sacrificio me 
acojan como el últi
mo de ellos. 

Ayer, por última 
vez, expliqué ante 
el Tribunal que me 
juzgaba lo que es la 
Falange. Como en 
tantas ocasiones re
pasé y aduje los 
viejos textos de 
nuestra doctrina f j -
miliof. Una vez más 
observé que muchí
simas caras, al prin
cipio hostiles, se ilu
minaban p r i m e r o 
con el asombro y 
luego con la simpa
tía. En sus rasgos me 
parecía leer esta 
frase: 

«Sí hubiéramos sa
bido que era esto 
no estaríamos aquí» 

(Del testcjmento de José 
Antonio Primo de Rivera, 
Al icante, 18 de noviem

bre de 1936) 
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J O S É A N T O N I 
ESENTE! 

O 

Otro extremo me que
da por ratificar; el ais
lamiento absoluto de 
toda comunicación en 
que vivo desde poco 
después de iniciarse los 
sucesos, sólo fué roto 
por un periodista nor
teamericano que, con 
permiso de las autori
dades de aquí, me pi
dió unas declaraciones 
a primeros de octubre. 
Hasta que hace cinco o 
seis días conocí el su
mario instruido contra 
mí no he tenido noticia 
de las declaraciones 
que se me achacaban, 
porque ni los perió
dicos que ios trajeron 
ni ningún otro me eran 
asequibles. Al leerlas a-
hora declaro que entre 
los distintos párrafos 
que se dan como míos, 
desigualmente fieles en 
la interpretación de mi 
pensamiento, hay uno 
•qnB rechazo del iodo: 
el que afea a mis ca-
raaradas de la Falange 
el cooperaren el movi
miento insurreccional 
coi^, «mercenarios traí
dos de fuera». Jamás 
he dicho nada seme
jante y ayer lo declaré 
ante el Tribunaí aun
que el declararlo no 
me favoreciera. Yo no 
puedo injuriar a unas . 
fuerzas militares que 
han prestado a España 
en África heroicos ser
vicios. Ni puedo desde 
aquí- lanzar reproches 
a unos comaradas que 
ignoro í i están ahora 
sabia o erróneamente 
dirigidos, pero a buen 
seguro tratan de inter
pretar de la me^or fe, 
pese a la incomunica
ción qu-e nos separa, 
mis consignas y doctri
nas de siempre. Dios 
haga que su ardorosa 
ingenuidad no sea nun
ca aprovechada en otro 
servicio que el de la 
grari España que sueña 
la Falange. 

i O j a ló f u e r a la 
mía la última sangre 
españolo que se virtie
ra en discordias civiles! 
iO]alá encontrara ya 
en paz al pueblo espa
ñol, tan rico en buenas 
cualidades entrañables, 
la Patria, el Pan y la 
Justicial 
(De! testamento de José An
tonio Primo deí^ivTSra;- A | ¡ . 
cante,, 18 noviembre de 1936) 
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• Caries I O M arrib 
Preámbyfo 

Es !a hbra de grandes 
verdades. Desde t iempo 
inmemor ia l que un an
sia nos opr ime el cora

zón.Vamos a exponer verdades con clar i 
d a d . Y si d ic iendo verdades , se pierden 
amistades, enhorabuena; Es por Cristo, 
y esa rectitud de intención nadie nos 
puede hechor en cara. 

iefrospectifo 
Desde que tuvimos uso de razón—y 

no me ref iero a los siete, ni a ios doce, 
ni a los quince años—desde que abr imos 
los oíos a la luz nos dimos cuenta que 
estábamos metidos en un círculo v ic ioso. 

Viejos prejuicios; falsas concepciones; 
conductas reprobables. 

Desquites; traspiés; miedo o d ign ida
des ofendidas.. . 

¡Si eí escamoteo fuera una v i r tud , cuan
tos beatos tendríamos a nuestra venera
c ión! 

Puiifyalizaiicl® 
Mi ra r hacia atrás es de cobardes. Pe

gar un salto hacia el f ondo para solver 

la estocada es cuestión de destreza. 

Hacer f lex ión hacia atrás, puede que 

sirva para uno impulsarse. 

Eso pretendemos: ar rancar este menhir 

contemporáneo de concepciones erró

neas,, que ,se enterró pretendiendo per

petuar lo; y lanzar lo con gesto o l ímpico, 

con f ie reza, y de allí a otro f in inmediato! 

Impulso 
De una vez para siempre se han roto 

los viejos moldes. 

El azote de Dios cayó sobre nosotros. 
Lo que costaba sacrif icios se elevó en 
haz de luz e incienso hacia el cielo. 

Quedan las piedras que son símbolos 
y que se ofrecen para vo lver a levantarse. 

Pero eí centro que las a t ra iga; el espí
ritu que las v iv i f ique será ot ro. Sin t ibie
zas ni medias t intas; sin los desquites ni 
escamoteos de antaño. 

De lo contrar io seríamos nosotros aho
ra quienes perdiéramos ai Señor que nos 
armare el b razo y a rborare la antorcha 
para ser su Justicia; pero, ahora con ple
na conciencia de que somos ei azote de 
Dios. 

Trayesísrid 
El movimiento nos encontró con ansias 

pletóricos de v ida. 
En el Centro Cató l ico, donde nos de

senvolvíamos, a no tardar—pues estaba 
en ánimos de la Junta, , rep leta de bue
nos propósitos — hubiéramos , f o rmado 
parte integrante de la Casa, con la de
pendencia directa de la Sección de Ac
ción Cató l ica. 

Se fo rmaban también diferentes sec
ciones de Juventud a base de elementos 
nuestros. 

A^ no tardar , eí Centro Catól ico de 

a* Boletín de F, E.T.y de lasJ .O.N-S 

Ex-Combafiente 
Ten en to , hogar y en sitio de 

honor una imagen de! Gene

ralísimo y de José Antonio, 

para recordar en todo momen

to lo que encarna de honor, 

de p a í r i o f i s m o y de auste-

.ridad. 

fDel «Decálogo del Ex-Combatiente») 

11 Instifufo ifaÜQHo de Cultura concede un 
beneficio a los afiliados de nuestro S. E. U. 

Ln Dirección del Instituto Ital iano de 

Cultura en Barcelona ha tenido la gent i 

leza de conceder a los camaradas estu

diantes af i l iados,al S. E. U., la rebaja de 

un 40 por ciento en el importe de la ma

trícula anual para sus cursos de lengua y 

l iteratura i tal iano. 

La Jefatura del Distrito Universi tar io, 

al agradecer este rasgo a la Dirección 

del instituto Ital iano de Cul tura, reco

mienda a sus af i l iados en Barcelona la 

part ic ipación en estas act iv idades que 

han de contr ibuir poderosamente, sin du

da , a estrechar aún más los entrañables 

lazos que unen a nuestra Patrie con la 

Italia Fascista. 

Los servicios de orieüfncíón y 
trámite de «Guía»,, grffltuifos 
pora los afiÜados del S. E. U. 

La Jefatura Nac iona l del S. E. U., aten

ta en todo momento a faci l i tar el ejerci

cio profesional a sus af i l iados ha dispues

to que los servicios de «Guía» — Centro 

Nac iona l de Or ientac ión y Trámite — 

sean gratuitos para ios mismos. 

Nuestros afi l iados d i r ig i rán sus consul

tas a «Guía» acompañadas de un of icio 

de la Delegación correspondiente del 

Servicio Técnico en el que se reseñará 

textualmente el carnet sindical, que ha

brán exh ib ido previamente sin necesidad 

de real izar reembolso a lguno. 

'ifírff^irffffjraa^^jrjrjFirffM'Xjrwff '^'"'«^^^aeittfa'ífMMsaaiífsMtsirítajfaaMíftrsjTagiaaasafXiSjVjiavatg^as 

Granol lers se hubiera t ransformado com
pletamente, con la apor tac ión de las 
otras Ramas, en el «Casal de Acc ión Ca
tól ica» que todos anhelábamos. 

Pero estos planes fueron frustados y 
han permanecido en estado latente hasta 
ahora . 

N o es necesario levantar paredes, una 
instalación puede efectuarse en cualquier 
parte. 

Como siempre dif icultades económicas. 

Como sucede en la v ida de los pue-
„b los, lo que fal ta no son capitales, sino 

más bien f inancieros. 

Es necesario que esas enormes canti
dades que se desprenden y circulan por 
cosas fatuas o inútiles, cuando no perju
diciales, se encaucen para lo único nece
sario. 

Hay que definir f inal idades, lo indefe-
rente es ya inúíi l . Una base económica, 
desprenderla todavía con fines recreati
vos solamente, es no tener conciencia 
del momento. 

Es necesario organ izar , condensar los 
anhelos de tantos elementos disgregados 
que sólo esperan una organ izac ión cons
ciente y una dirección autor izada. 

fVsorw 

Hasta aquí l legamos. Más al lá l lega

remos. 

N a d a podrá torcernos. El propósi to es 

f i rme. Todas las ansias de v ida de lo 

d igno de vivir serán or ientadas hacia un 

único f in ; ¡Y ese fin es inconfundible! 

J. T. 

Actuorá eji esta localidad 

ios días 23 y 24llci¥iemiire 

de 1940^ presentancio una 

omponici compiefi 
de 

otricciOTes 

E I I " '^^ 
\imk, iiocle, a b i f meia 
taifip, laíÉ, a las i I i iü i , 
a las i, I iioclg I li§ i f i i ü i 

® # @ 

Detalles p©r prograinss 
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DESDE EL NÚMERO ANTERIOR 

Tal como corresponde al auténtico estilo falangista, el pa
sado miércoles celebró nuestra ciudad el cuarto aniversario 
de la muerte de José Antonio Primo de Rivera. 

Un solemne funeral dio a la efemérides toda la gravedad y luctuo-
sidad adecuadas. Sin discursos ni bullangas callejeras sentimos, todos 
¡os buenos granollerenses, renovársenos el dolor-^qüe ya no puede de
saparecer—por la pérdida del justo y, durante la noche, nuestras ima
ginaciones y con ellas nuestras almas y nuestros corazones, divagaron 
por los luceros en donde el joven César presta la guardia sin relevo. 

El miércoles en Granollers, como en toda España, fué un día de luto 
y de tristeza y, aunque parezca una paradoja, podemos asegurar que 
aquel mismo sol que a la salida del funeral daba a la carretera, exha
laba suspiros y melancólicamente, pero con fuerza, parecía decir: aquí, 
junto al firmamento, hay montando guardia el mejor de vuestros ca-
maradas, vuestro primer Jefe, que dio su sangre para salvar a España: 
imitadle en su vida y en su muerte. 

Solemnes fosierciles en sufragio ' '• ' 

del a lma de José ,Aní@iiio -

Organizados por la Jefatura Loca! de 
Falange Española Tradicionalisía y de 
¡as J. Ó. N-S., tuvieron lugar en nuestra 
Iglesia Parroquia! (provisional), a ias 12 
de la mañana. 

A este acío asistieron ias Autoridades 
y Jerarquías del Moviiiiit-nío locales, así 
como la O. J. 

Esta ceremonia se vio concurridísiinít, 
a tal punto que fuer')n incontables los 
fieles que tuvieron que quedarse en pie 
porno liaberen la Iglesia ningún lugar 
vacío. , • 

la conferencia de! 

Padre Vergés S. i . 

Tal como se había anunciado, el pasa
do domingo, día 17 de los corrientes, tu
vo lugar en el local de! C. D. Granollers 
una conferencia a cargo del conocido je
suíta Padre Manuel Vergés. 

Como era de suponer, este acto resultó 
un brillante éxito, tanto por el numeroso 
público que a él concurrió, como por la 
alta calidad educativa y cu'tural de !á 
charla, que versó sobre la doctrina social 
católica. , 

Felicitamos a la Acción Católica Mas
culina, que fué la entidad organizadora, 
y le animamos pata que semejantes ac
tos se repitan con más frecuencia en 
nuestra ciudad. 

¿Concurso de pesebres? 

Según parace, el Sindicato Español 
Universitario de esta ciudad, tiene la in
tención de organizar, para este año, un 
importante concurso de pesebres. 

Celebraríamos (|ue este propósito se 
convirtiera en realidad. 

Obra de teatro 

El conocido literato de esta ciudad, 
hasta ahora director de la compañía tea
tral «La Farándula>, caraarada Ramón 
Munné Coll, acaba de escribir una come
dia titulada «Maiy, cabecita loca», que 
debidamente autorizada, representará la 
citada compañía en la próxima tempora
da de cuaresma. X 

Oportunamente se dará más informa
ción en nuestra.sección de espectáculos. 

Ar t í cu lo 

, Hemos recibido un artículo de nuestro 
buen amigo, el Teniente del C. J. M., don 
Cándido Escudero Rodríguez, dedicado a 
la Juventud!, de Acción Católica de Gra
nollers, que publicaremos en el próximo 
número. 

Del áibum "Siluetas Granollerenses" 

Nuestros camaradas Juan de Paiau y 
JaínleLlqcuna, continúan con gran acti
vidad la confección dei álbum "Siluetas 
Granollerenses" 

Tenemos confianza en el éxito dé su 
obra. 

Convalescencia 

Se halla convaiesciente de la interven
ción que sufrió en lo Policlínica del Va
lles, a consecuencia de parto, la señora 
doña Josefa Riera, esposa del conocido 
industrial de esta localidad, señor José 
Bosch, 

Deseamos a ¡a enferma una rápida y 
total mejora y a los dos, la resignación 
necesaria por la pérdida de su apreciado 
fruto. 

Petición de mano 

Para el joven Juan Parnés Tintó, ha 
sido pedida la mano de la gentil y sim
pática señorita Angela Sanarois Valls. 

Nuestra felicitación. 

Accidente desgraciado 

En la periferia de la ciudad, camino 
prolongación de lo calle de Agustín Vi-
ñamata, al dar un puntapié lo señora 
doña María Simón Pérez, de 65 años, a 
un bote colorado, que resultó ser una 
bomba de mano, ésta estalló. 

Fué asistida en el Dispensario de la 
Cruz Roja, apreciándole heridas de con
sideración en la cabeza, manos y piernas. 
Pasó ai Hospital, donde mejora. 

Riña 

Por cuestiones amorosas el pasado 
domingo finieron un grupo de jóvenes 
en la plaza de Maluquery Salvador; de 
los palabras pasaron a los hechos que
dando trajes y físicos bastante mal pa
rados. 

Falla de espacio 
Esta semana hemos visitado la fabri

cación de gasógenos de los Talleres 
Baulenas, cuya crónica no publicamos 
en este número por falta de espacio. 

Asimismo y por el mismo motivo, no 
damos la gacetilla del campeonato local 
de Ping-Pong, que ha empezado en el 
Café Comercial. 

En la próxima semana las dos intere
santes reseñas serán publicadas. 

Circo «Puerto Rico» 

Ha llegado a nuestra ciudad el Circo 
«Puerto Rico», cuya actuación en ésta, el 
verano pasado, constituyó un éxito. 

3 " 
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José Antonio y el Tradicionalismo 
Para que sea un mentís rotundo a los posibles intrigantes y discon

formes con la antigua Falange Española o con el antiguo Tradiciona
lismo, que pudieran existir en nuestra ciudad individuos que con una 
inconsciencia suicida prestan eV más eficaz apoyo y colaboración al 
enemigo, rojo encubierto, que escudándose tras de uniformes gloriosos, 
intenta sembrar la desconfianza y disminuir la cohesión de nuestras 
apretadas filas, con la difamación, el chiste de mal gusto, o bien, con el 
comentario absurdo vamos a transcribir un extracto del artículo'(¿Ban
dera que se alza?» que el verbo del Tradicionalismo, el malogrado Víc
tor Pradera publicó en el número 43 de la revista «Acción Españólayí' 
(16 de diciembre de 1933), comentando el discurso de fundación de la 
Falange Española que José Antonio pronunció en el Teatro de la 
Comedia de Madrid. 

«Sin empeños de polémica, emprendo 
la redacción del presente artícuio. En 
«Acción Españolo» leí la transcripción l i 
teral del discurso pronunc iado por don 
José An ton io Primo de Rivera con el epí
grafe «Bandera que se a lza». El rótulo 
me at ra jo . Lo que ba jó él se ha l laba, no 
era, empero, nada que se alzase como 
nuevo. Conoc ido , no diré que hasta la 
saciedad — porque son, por desgracia, 
muy pocas las gentes pora las que no 
sea ex t raño — lo era para mí en tal gra
do , que daba la coincidencia de que sus 
pr imeras frases contenían la mater ia que 

'en «Acción Española» he ido desarrol lan
do desde su segundo número, va a hacer 
ya dos años. Ello no puede ser obstáculo 
para, que la expansión fuera de ia órb i ta 
en que la doctr ina actuaba, me parezca 
conveniente; pero creo necesario así 
mismo f i jar lo que en su nuevo modo 
haya de coincidencia o de discrepancia 
con el ant iguo. Y esto es lo que voy a 
hacer». 

«Es cierto. Fué Juan Jacobo Rousseau 
quien destapó la caja de los males. N o 
sólo el «Contrato social» sino cuantas 
obras publ icara, hasta la que en apar ien
cia es más ajena a la polí t ica, como sus 
«Confesiones», y en especial la t i tulada 
«Discurso sobre et or igen de la desigual
dad entre los hombres* , der ramaron en 
las intel igencias y en el co razón de !a 
humanidad la ponzoña que más dif íci l 
mente había de el iminar. El or igen inme
d ia to del mal presente fué acer tadamen
te señalado por el señor José An ton io 
Primo de Rivera. 

Pero las obras de Rousseau no son el 
manant ia l del mal , sino el conducto por 
el cual éste l legó hasta nosotros. La fuen
te de que manó es el pensamiento f i losó
f ico inspirador de aquellas. Para que la 
justicia y la ve rdad no sean categorías 
permanentes de la razón , sino decisiones 
de la vo lun tad ; para que ésta sea infal i 
b le (más ap rop iado sería cal i f icarla de 
impecable), capaz de def inir d cada ins
tante lo justo y lo injusto, el bien y el 
mal , y de pract icar lo justo y lo recto 
y de apar tar lo injusto y lo molo, es con
d ic ión indispensable que el hombre sea 
naturalmente bueno. Este" es el pensa
miento central de toda la obra de Rous
seau; este es el falso dogma que man
tiene los derhds pr incipios que el señor 
Primo de Rivera va t r i turando en su dis
curso.» 

«Menos dif icultades exjge el poner de 
manif iesto la ident idad en cuanto al as

pecto específicamente polít ico de la doc
tr ina. Tradic ional ismo, en este o rden , es 
substancialmente ant i l iberal ismo. Un siglo 
entero sin desmayos, sin descanso, con 
tenac idad no igua lada, con intransigente 
obst inación, que hoy para los de fuera 
resulta ya ant ic ipac ión re f lex iva, el Tra
dic ional ismo ha señalado en el Liberalis
mo el error polít ico de consecuencias 
más graves, y predicho una por una éstas, 
entre las que ponía la d iso luc ión del Esta
do . La gran imbeci l idad del Estado l ibe
ral en el mundo entero fué ésta: su cal i f i 
cat ivo agusanaba su substant ivo El Esta
do l iberal servidor de la doctr ina rous-
seauniana—como muy bien dice el señor 
Primo de Rivera—se devo raba a si mismo 
cual nuevo Catoplebas.» 

«Los gobernantes l iberales no creían 
— dice el señor Primo de Rivera — ni si
quiera en su misión p rop ia : no creían 
que ellos mismos estuviesen allí cumplien
do un respetable deber, sino que todo el 
que pensara lo contrar io y «se propusie
ra asaltar el Estado» por las buenas o 

, por las malas, tenía igual derecho a de
cir lo y a intentarlo que los guard ianes 
del Estado mismo a defenderlo.» jCómo 
habían de creer! Si la au tor idad es un 
mal porque la sociedad lo engendra, y la 
au to r idad es cosa de la soc iedad, ¿qué 
podía oponer seriamente el Estado a lo 
que los c iudadanos libres (la l ibertad y el 
bien) alegasen contra su ejercicio? 

«La l ibertad que el l iberal ismo defen
día, der ivada del concepto de soberanía 
indiv idual de Rouseau, debía d isolver la 
unidad espiritual de las personal idades 
sociales, y, en especial, de las naciona
les. El Sr. Primo de Rivera condena esa 
disolución espiritual de los pueblos, que 
imputa quizás al hecho menos trascen
dental del L iberal ismo,pero que es suya.» 

«Y la coincidencia va más lejos. Llega 
a los orígenes mismos de la evolución so
c ia l , p reparando con ella la que debe 
existir en el p rob lema de la representa
ción. El Tradic ional ismo, fundamenta l 
mente orgán ico, pone la célula social en 
la fami l ia , y considera la nación no como 
una mera agregación de indiv iduos, sino 
como una expansión de aquel la en el 
t iempo y en el espacio. Pues el Sr. Primo 
de Rivera, dice: «Nacemos todos miem
bros de una fami l ia; sorpos todos vecinos 
de un Munic ip io ; nos'afcinamos todos en 
e le jerc ic io de un trabajo.» N o hoy ea 
proceso evolut ivo lo perfección con que 
lo perc ibe el Tradic ional ismo; no hay 
tampoco la separación entre lo p rop io del 

ser y el de su ac t i v idad ; pero la coinci
dencia substancial existe.» 

«Puesta lo coincidencia en las premi
sas, había de existir también en las con
clusiones. «Que desaparezcan los par t i 
dos polí t icos—dice impetuosamente el se
ñor Primó de Rivera—. Si estas son nues
tras unidades naturales, si la fami l ia y el 
Munic ip io y la corporac ión es en lo que 
de veras v iv imos, ¿para qué necesitamos 
del instrumento in termediar io y pernic io
so de los part idos polít icos que para unir
nos en grupos artif iciales comienzan por 
desunirnos de nuestras real idades autén
ticas?» 

«¡Que desaparezcan los part idos polít i
cos!... ¿Ha sido otra la voz que, c lamando 
en el desierto hasta ahora , viene lanzan
do a los cuatro vientos el Tradicionalis
mo? Personalmente, a requer imiento muy 
honroso que se me hizo hace diez años 
para que expusiese un plan de re forma 
del Estado» por quien lo tenía entonces 
en sus manos y exper imentaba la sensa
ción de su necesidad, di je lo siguiente: 
«A pesar de que en la Constitución espa
ñola no se hacia la menor mención ni de 
la actuación de los part idos polít icos ni 
de la representación de éstos en las Cá
maras, el hecho indiscutible era que el 
Congreso y el Senado, dentro de las im
purezas de la elección, eran simple
mente una representación más ó me
nos perfecta de los part idos polít i
cos españoles. Y es evidente que el 
ó rgano de la representación públ ica t ie
ne que serlo de la nación misma «y no 
de organismos superpuestos a ella, que 
sobre ella vegetan parasi tar iamente». Y 
añadía: «La representación en Cortes de
be ser, pues, de aquel lo que es consubs
tancial a la nación; es decir, de los inte
reses sociales que, por ser orgán ica la 
sociedad, son fomentadas de manera 
permanente por las «clases sociales ..» 
¡También entonces la voz de lT rad i c i ona -
iismo clamó en el desierto! ¿Quién es 
capaz de imaginar la g randeza de Espa
ña en los actuales momentos, si al co
mienzo del úl t imo decenio se hubiese in
t roduc ido en el Estado español la refor
ma por mí propuesta entonces y que hoy 
v ivamente p ropugna el señor Primo de 
Rivera? 

«Exigiría más espacio poner de mani
fiesto algunas discrepancias — por estri
dencias, sin duda , de lengueje —• que en 
materia social separan a d icho señor del 
Tradic ional ismo. Pero en lo fundamenta l , 
la coincidencia es notor ia. «El Estado l i
beral d i c e - v i n o a depararnos la escla
v i tud económica, porque a los obreros, 
con t rágico sarcasmo, se les decía: «Sois 
libres de t raba jar lo que queráis; nadie 
puede compeler los a que aceptéis unas 
y otras condic iones; ahora bien; como 
nosotros somos los ricos, os ofrecemos 
las condiciones que nos parecen; voso
tros, c iudadanos pobres, si no aceptáis 
las condiciones que nosotros os impon
gamos, moriréis de hambre, rodeados de 
la máx ima d ign idad liberal.» Años y años 
hace que el Tradic ional ismo d i jo cosa 
parec ida. Con la au to r idad , a mayor 
abundamiento , de señalar el régimen de 
t raba jo que, durante siglos,había ev i tado 
la esclavitud que for jó el l iberalismo.» 
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A José Antonio 
Para Pilar Primo de Rivera, hermana del 
mártir y continuadora fiel de su doctrina, 

JNacio, vivió y murió como quien era. 

[como un gran español! 

torre de mármol reíunclioa en cera 

con el alma de llores y oe sol. 

Y por vivir así, Iiero asesino 

tronchó el jardín kermoso 

dó las ansias de Jüspaña y sxi destino 

buscaron el reposo. 

1 pasa su cortejo triste y mudo 

por bosques de oraciones 

cjue escapan de mii pedios pobres, rudos 

que ven y a mustias [ayl sus ilusiones. 

Oangre-preciosa, eterna, sangre ardiente 

de tresca juventud 

cuyo recuerdo es llanto entre la gente 

por ser amargo soportar su K^tuz. 

Xú que de rosas luíste coronado 

por serlo antes de espinos, 

mira conque dolor koy , desvelados, 

están estos caminos. 

JNo liuDO entre los iiumanos alma alguna 

como la tuya de bondad y arrojo 

por ello es que quizá la casta luna 

besa con suave ardor a tus despojos. 

Ül camino recorres apagado 

y llantos y quimeras 

te sirven como tálamo sagrado 

al que dan majestad miles de nogueras. 

T e acompañan los lauros inmortales 

de tus restos en pos, 

te dicen tus cantos lunerales 

los susurros de U ios . 

T e lias marchado, te luíste, y el dolor 

que acompañó tus restos en postrera 

clespediaa, de ansia y de quimera, 

es lo que te k a quedado del amor. 

T u luiste rozagante cual la llor 

que cuidó en su jardín la primavera, 

tu eias airón glorioso, enredadera 

que en espirales sube kasta el Oefior. 

Espera allá sentado sobre el Cielo 

la corona inmortal que de laureles 

tejieron paya tí, con odio y saña. 

Po rque al matarte a tí, lué nuestro duelo 

vergel que desbordante de claveles 

tejía en tu corona: [Arr iba Jispaña! 

f r anc i sco- Emilio G A R C Í A 

Y 

José Antonio y la Culturo 
Nuestro estilo falangista nos manda honrar, combatiendo; 

recordar a los Caídos, persistiendo en línea que trazaron 

con su vida y confirmaron con su sangre. 

Y así, el mejor homenaje que podemos rendir a la memo

ria de José Antonio, consiste en seguir, su alto ejemplo toman

do por norma de toda nuestra existencia la clara lección que 

se desprende de su vida y de su doctrina, hermanadas am

bas en maravillosa armonía-i, 

En este articulo nos referimos a su idea de extender el 

concepto de «Servicio»,eje diamantino de ia doctrina nacional-

sindicalista, a la Cultura. En efecto, José Antonio, superando 

el largo período de cultura liberal y anárquica, de «torres de 

marfil», de cientifismo egolátrico^ de pedantesco intelectua-

lismo, s'éntó la rotunda afirmación —de l más oitp valor ñor" 

motivo para nosotros, —de que la cultura ha de considerarse 

también fundida entrañablemente en la unidad de destino, 

que es la Patria. Y lo dijo precisamente de esta suerte, en el 

I Consejo Nacional del S.E.U. (Abril de 1935):.«La Ciencia, no 

puede encerrarse en un aislamiento engreído; ha de conside

rarse en función de servicio a la totalidad patria». 

La afirmación es terminante y tiene tanto más valor cuanto 

que su concepto doctrina! viene avalado y confirmado por 

la misma conducta de José Antonio. El — lo deja traslucir 

claramente en uno de sus escritos - había sentido una fortí-

sima vocación,intelectual, una inclinación íntima a Iqs cosas 

de la ciencia, que, si no se vio seguida de un modo exclusivo, 

fué debido precisamente a esta" noción suya de que no es 

lícito dedicarse únicamente a una actividad científica, cuando 

la Patria y el Mundo viven momentos difíciles y coyunturas 

decisivas. 

Por eso, bajó José Antonio al palenque de la política, 

cuando su gusto y su propensión le hubieran mantenido, sin 

duda, en las altas regiones de la Ciencia pura; por eso, vio

lentando arraigadas vocaciones, selanzó a proclamar la ver

dad de España — luchando con el rubor de las exhibiciones 

públicas — y a defenderla, en último término, a costa de su 

vida. 

He aquí, camaradas de la F. E. T. y de las J, O. N-S., una 

enseñanza que, por venir de quién viene, hemos de -tener 

presente en todo momento. 

Como falangistas y españoles, hagamos norma de nuestra 

existencia este postulado afirmador de que la Ciencia está, 

también, en función de servicio a la común empresa: a la 

eterna unidad de destino: o España. 

JORGE ViLA PRADERA 
Delegado de P. P. y P dei S. E. U 

' del D. U. da Cataluña y Baleares 
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FÚTBOL 

giipeenili Priiera iatepríi ¡üiral 
El Gran0lt@rs netamente vencidor de la 
U. A. de^Horfa. El ¥kh, csnlluúcs imbatido, 
pero sufre un ñuem empote frente al 
Eur@pa y e! Júpiter pierde en San Andrés. 

R i S U LT A O O S 
GRUPO A 

San Andrés-Júpiter 
San Martín-Sons 
Europa-Vich 
Granollefs-Horta * 
Gimndstico-Tarrasa 

CLASIFICACIÓN 
Grupo A 
J. G. E. P. F 

5 - 1 
o ~2 
2 - 2 
6 - 3 
2 - 1 

Vich 
Granoilers 
Sans 
San Andrés 
Júpiter 
San Martín 
Horta 
Tarrgsa 
Europa 
Gimnástico 

12 
12 
12 
12 
12 
12 

, 12 
12 
12 
12 

8 
9 
7 
6 
7 
7 • 

3 
3 
1 
1 

4 
1 
1 
3 
1 
0 ' 
1 
0 
2 
2 

0 
3 
4 
3 
4 
5 
8 
9 
8 
9 

42 
38 
27 
18 
23 
32 
17 
15 
U 

n 

16 
20 
18 
14 
20 
26 
38 
30 
44 
33 

20 
19 
15 
15 
15 
14 
7 
6 
5 
4 

EN EL CAMPO DEL C. D.- GRANOLLERS 

Granoilers^ 6 - U. A. Horto, 3 
Aunque el Horta no goza de buena pun

tuación para ocupar !os primeTos. lugares en 
este torneo, no por eso debía salir confiado 
el equipo local, por suponerse vencedor de 
antemano, ya que si bien es verdad evidenció 
una primera parte de juego excelente, coor
dinando sus líneas a la perfección y una su
perioridad manifiesta sobre su antagonista, 
en cambio los de Horta en la segunda mitad 
del encuentro, nivelaron el juego la rnayor 
parte de tiempo, jugando rhás ligadas sus 
líneas, especialmente la atacante y habían 
aumentado dos tantos a su favor al finalizar 
el encuentro. 

Es'por eso que el Granoilers, conocedor de 
que su adversario no era enemigo pequeño, 
se empleó a fondo desde ios primeros mo
mentos y después de ejercer un fuerte dominio 
--l legando incluso en algunos momentos a 
tener carácter de embotellamiei;ito, lanzando 
sobre ia puerta del Horta nueve córners, entre 
ellos por dos veces tres, uno tras otro-—le 
permitió poner el marcador de 3.a O a los 37 
minutos de juego, tanteo con que hubiera 
terminado el primer tiempo, a no ser una ju
gada mal entendida entre la defensa, que 
permitió a los forasteros fusilar su primer 
tanto. 

En la segunda mitad, sin que los locales 
dejasen de llevar la iniciativa del encuentro y 
en ei marcador, este, funcionó más a menudo 
por ambas partes aumentando los locales la 
ventaja adquirida al finalizar el primer tierripo 
(3 a 1) con un nuevo tanto a los 12 rñinutos 
y reduciéndola igual de un tanto los foraste
ros a los 14, aumentándose y reduciéndose 
así sucesivamente hasta llegar a! final de ó a 3 
tantos con que terminó el encuentro. 

No obstante, cabe mencionarse que, al re
sentirse Vilo de la distención en la rodilla poco 
antes de finalizar el primer tiempo, permitió 
mát movilidad en el ala izquierda hortense 
durante el segundo, y precisamente fué pqr 
donda se sucedieron ¡os peligros ante la meta 
local y los dos tantos, movilidad efectiva y 
circunstancial que no pudo ejercerla dicha 

ala, mientras Vilo pudo sujetarla perfecta
mente durante el primer tiempo. 

Como yo hemos indicado, el Granoilers 
fué superior al Horta, moviéndose sus líneas 
a la perfección, sobresaliendo lo línea media 
y su eje Martínez así como la delantera que 
tuvo una movilidad ignorado desde algún 
tiempo en nuestro equipo. La defensa, empezó 
bien, se mantuvo bien y segura, hasta media
dos del segundo tiempo en que empezó a ba
jar su actuación incomprensiblemente, y Sala 
en la puerta no tuvo mucho trabajo y si-bien 
cumplió, no anduvo muy seguro en el segun
do tiempo. 

El arbitro señor Ferrer, alineó los equipos 
de la siguiente manera: 

C. D. Granoilers: Sala, Blanch, Saló, Vilo, 
Martínez, Torras, Eugeni, Pueyo, Serratuáell, 
Rubies y Corsi. 

U A Horta: Pauné, Itarte, Mariscal, Sola
nas, Ribo,, Rubio, Buxaderas, Coll, Pascual, 
Lobato y Barnet. 

Dd principio el encuentro a las 3'45_ en 
punto saliendo ei Horta contra sol, despejan
do la defensa, recoge el balón el ataque 
local llegando hasta la meta contraria dando 
el primer susto Serratusell a los hortenses que 
salva de justo Pauné. 

Ligero dominio local y en un ataque se 
hace con el balón Pueyo quién cede a Serra
tusell, pasa éste preciso a Rubies y éste de un 
tiro cruzado y rápido marca el primer tanto 
local a los cinco minutos de juego. 

Hay un tiro de Rubies que roza el larguero. 
Puesto el balón otra vez en juego, llegan los 
hortenses hasta la defensa local sin conse
cuencias. 

Vuelve a la carga el Granoilers, y los hor
tenses tienen que ceder córner por dos veces, 
no produciéndose el tanto por casualidad. 
Transcurridos algunos minutos de acoso so
bre la meta forastera, vuelven a ceder córner 
los forasteros por tres veces, rematando 
Pueyo de cabeza el último que pasa ei balón 
rozando el travesano. Siguen atacando los 
nuestros y en una jugada de' la tripleta cen
tral, Serratusell cede preciso a Pueyo quien 
de un tiro al ángulo a media altura marca el 
segundo tanto a los 15 minutos de juego. Se 
producen dos córners más sobre la meta fo
rastera, rematando por último Eugeni a. kik a 
dos palmos del poste. Reaccionan un poco los 
forasteros pero vuelven a imponerse los loca
les obligando a ceder córner que ejecutado 
por Eugeni y después de ligero peloteo, chuta 
por alto y al ángulo Pueyo, para Pouné, pero 
se le escapa el esférico y es aprovechado por 
Serratusell que acude atento al remate para 
marcar el tercer tanto a los 37 minutos de 
juego. 

A pesar del tanteo en contra y presumiendo 
la partida perdida, los del Horta no dejan de 
probar fortuna y un minuto antes de terminar 
el primer tiempo consiguen burlar la defensa 
y Pascual fusila el primer tanto de un buen 
tiro, a pesar de la intervención de Sala que 
no, llega a tiempo, terminando la primera 
fase del encuentro con el resultado de tres a 
uno favoroble al Granoilers. 

A los 12 minutos de reanudado el juego el 
ataque local está sobre la puerta contraria y 
un buen pose de Euqeni es rematado de un 
tiro impresionante por Rubíes que después de 
dar debajo el larguero se cuela irremisible
mente <3, las mallas sin que apenas se entere 
Pauné. A continuación enot ro ataque, Maris
cal salva un tanto seguro de un chut de Corsi 
al ángulo cuando Pauné estaba completa
mente batido. 

Parece no darse por vencido el Horta y sus 
jugadas salen más coordinadas que antes y 
en cambio los locales sin dejar de llevar el 

encuentro a su gusto parecen darse por sa
tisfechos y en un arranque por el ala izquier
da, remata la jugada Barnet de un tiro cruza
do aljángulo opuesto, parando justo de un es-
firadón Sala, se le escapa y se cuela al marco, 
marcando así el Horta su segundo tanto a los 
16 minutos. Ante este tanto los locales vuel
ven o apretar de firme y un centro de Eugeni 
es rematado por Serratusell de cabeza y sale 
alto por milímetros, y a los 16 minutos, marca 
el quinto Serratusell de un tiro al ángulo de 
un pase por el centro de Pueyo. En otro 
arranque por el ala izquierda, cede córner 
el Granoilers que sacado por Barnet es rema
tado de cabeza por Lobato fuera del alcance 
de Sala, marcando el tercero y último para 
los suyos. A continuación vuelve a presionar 
el Granoilers y en un acoso aplastante, des
peja el balón lo defensa que recoge Buxade
ras que está solo, arranca hacía la puerta y 
cuando parecía el tanto seguro por encon
trarse solo ante Solo, se hace un lío y dd 
tiempo a la intervención de la defensa local, 
perdiendo los forasteros una ocasión magní-
JFica para marcar. A poco, es Pueyo quien no 
aprovecha la ocasión para fusilar un tanto 
Seguro. Ante el cariz que ha tomado el en
cuentro el juego es algunas vece nivelado, 
hasta que por último se imponen los locales y 
a los 39 minutos recoge un balón Eugeni, se 
interna y manda un tiro raso que aprovecha 
Serratusell para meter el pié y poner el balón 
fuera del alcance de Páyné en su intervención, 
marcando el sexto y último de lo tarde. Con
tinúa presionando el Gr.anollers y por poco 
no marca Serratusell otro tgnto al último mi
nuto de,juego, pero no pasa nada y termina 
el partido con la victoria merecida del equipo 
local por el resultado de 6 a 3. 

Tsmeo k ieaerfis ie Friiin Citipría 
C. 0. Granoliers, 7 - lerreisa, O 

A las 1045 el arbitro señor Subirons alineó 
los equipos de la siguiente manera: 

C. D. Granoilers: Zamora, Duran, Massó, 
Duran, Martí, Tura, Vacca, Pérez, Plaqué, Sol-
sona y Ricart. 

F. C. Tarrasa: Muñoz, Milián, Martínez, 
Brunat, Duran, Aulet, Esteve, Guillamón, Ga
barro, Artigues y Selma. 

Desde el principio se acentúa la presión 
local hasta que a los 17 minutos Pérez pasa 
largo Vacca, éste corre la línea y centró, en
trando al remate Plaqué y consigue el primer 
tanto. 

Otro ataque local, en el que Plaqué se hace 
con el balón, sortea a dos contrarios y de un 
buen tiro al ángulo marca el segundo a los 
30 minutos de juego, y diez minutos más tarde 
en una jugada análoga a la del primero, re
mata Ricart de cabeza el tercer tanto termi
nando con este resultado el primer tiempo. 

A los seis minutos del segundo tiempo, Pla
qué recibe un pase por el centro y de un tiro 
raso marca el cuarto. A los 15, vuelve a mar
car Plaqué de un tiro rápido al producirse 
un barullo frente a la, meta forastera y dos 
minutos más tarde el propio Plaqué remata el 
sexto, de un centro de Vacca. 

Vuelve a dominar el equipo ¡ocal y hay 
dos tiros de Vacca que salva el meta bien. 
Hay una escapada de los forasteros y Zamora 
se luce en una intervención y una parado 
magnífica. Atocon nuevamente los locales y 
a los 40 minutos hny una buena jugada del 
ala derecha locol obligando Vacca a ceder 
córner; lo saca eP mismo Vacca templado y 
preciso y Plaqué de un testarazo marca el 
séptimo y último, terminando poco después 
el encuentro con ei resultado al principio in
dicado. — FILMABOL 

Estilo, 24/11/1940, p. 6 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers



Cine España, 
Lloyds de Londres 

Gomo estrella de primera categoría se 
puede calificar este film, que por el es
plendor de su forma y lá belleza de su 
fondo, se destaca en la constelación de 
producciones que hemos tenido ocasión 
de ver. 

Esta película tiene por puntales de su 
asunto materia!, dos factores de máxima 
Importancia para la formación y desarro-
lio del individuo: la fidelidad a la Patria 
y la lealtad al amigo. El humilde mucha
cho inglés llevado de su infantil patrio
tismo, hace su aparición en el «Lloyd de 
Londres» especie de bolsa de! comercio 
marítimo inglés, en la que los diferentes 
grupos o sindicatos de armadores de bar
cos, discuten y aseguran los fletes de las 
naves en transporte; es en este ambiente 
donde sabiamente instruido y guiado, se 
desenvuelve y prospera la vida de! jo-
vencito que desde sus principios ya pres
ta un señalado servicio a la institución. 

A pesar de! largo metraje de !a cinta, 
no decae ni un momento la atención que 
se merece, desembocando en un final 
digno remate de esta producción. 

Son dignas de destacar las dotes artís-

JUEVES 
n hnúK \m 

ticas del nuevo galán Tyrone Power, 
quien con su elogiable interpretación se 
capta la admiración del público, todo 
ello sin olvidar a Madaleine Cárroli y 
Freddie Bartholomew, ambos inmejora
bles en sus papeles. 

Procesado de mi vida 
Producción Ufa en ¡a que la pareja 

Darrieux-Garat, ponen de relieve la gra
cia y simpatía que tantos adeptos íes ha 
ganado. El espectador pasa un rato agra
dable, viendo como la protagonista en 
su afán de querer emancipar su vida de 
mujer moderna, huyendo de los proyec
tos matrimoniales que su padre tiene 
formados para ella, cae en el lazo que el 
amor y las circunstancias le tienden. 

ALFA 

Principal Cine 
Abuso de confianza 

Bien distribuida y mejor interpretada 
es esta cinta en la que la «Oro Films» 
nos muestra uno de los aspectos de la 
vida. En ella podemos apreciar el calva
rio que sigue una joven y linda estu
diante de Derecho, que sola y sin amparo 
de ninguna clase, busca trabajo con que 
poder ghnarse el sustento. La honestidad 

y recato que tiene como base dp 
sus virtudes, en contraposición 
con la brutalidad y egoísmo de 
la vida, la coloca en situaciones 
muy criticas y embarazosas de 
las que consigue siempre triun
far gracias a su elevada moral. 
Las innumerables calamidades 
qu,e pasa la obligan a vencer la 
resistencia opuesta al desarrollo 
de un plan que para su bien, le 
propone su única amiga, la cual 
hace llegar a sus manos las me
morias de la pasada juventud de 
un escritor de fama, mediante cu
yas memorias se hace pasar por 
hija del mismo, no sin el consi
guiente remordimiento, que dá 
lugar a una serie de delicadas 
escena?. Su improvisado padre 
la rodea de mimos y cuidados, y 
a i lado de él consigue terminar 
sus estudios de Derecho. Al de
fender ante los Tribunales a una 
infeliz jovencita, cuya vida há 
seguido pasos análogos & los 

suyos, y a la que se acusa de «abuso 
de confianza», consigue, además de su 
triunfo como abogado, el conmover la 
sensibilidad y piedad de la esposa de su 
padre, que informada de la falsedad de la 
supuesta hija de su marido, estaba deci
dida a acusarla del mismo delito que ésta 
defendió. Danielle Darrieux se nos pre
senta con la dulzura y exquisitez que la 
carecíeriza, desempeñando su papel a la 
perfección y siendo muy bien secundada. 

ALFA 

P R I N C I P A L C I N E 
H O Y j j G R A N É X I T O I I H O Y 

Dhnmmt 

aec&íÉmm 
• U N Í Í M A SfH3ACIIIHAtMEiaE mBADOR """"' 

Mmles.lINomliíelSIO; FieMiOliLE ESTBEfJi 

UARRY BAUR 

Este SHi i r ie se m\im patoitaments a los afiliados de la I M . pe pasan s \ m p k par la Üasa Sindical 
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SEMANARIO DEL FALANGISMO VALLESANO 

A v^ A .C^ 

Poro esto temporoda d§ invierno' 

en la 

'i^tiü*'i'iI A f^l^'if'li* 

ii\o\iM aluno 
S i 

PL José Antonioi- 27 GRANOLLERS 

ÍQmesmmm de ¡o "Genero! Motors''' 

LA CASA M.ÁS I M P O R T A N T E 
S E R V I C I O C O M P L E T O D E L A U T O M Ó V I L 

ili[[[Í:yi.iifiera!ísio,lfí Tei.il 

ŷciirsal aii f l i : Calla iinllsi, i - leí. Ili Baulenas 
OMPAS FÚNEBRE 

T R A S L A D O S 

Gran surtido en Coro

nas, Cintas, Letras, etc. 

Servicios Funerar ios Españo S. L. 
* 

( C A S A D R A P A I R E I ) Ricomo, 1 -Teléfono 42 

G R A N O L L E R S 

COMPRA-VENTA D I fmCkS 

Manuel Pb 
Preciosas fincas, rústicas y ur
banas, en venta, de ias. comar
cas del Valles, Vich y Merina 

Avda Generalísimo, 101 

GR^NOLLERS-Teléf. 157 

Horas de despacho: 

De 9 a 1 y de 4 a 7 

RELOJERÍA 

/*~f~t 

A ornas 

omer 

Lylavé, 2b~(j-ranoíL ers 

mmii LíiiiiiiJE jim 
FABRICACIÓN PROPIA 

Especialidad 

Jijona Grcmuioil® 

Despacho en Granollers-

CALLE SAN ROQUE, 12 

: : : Caso en J i ¡ona: : : : 

NICOLÁS VERDÚ, 10 

t Pisiis pura aii|iii i i ir 
Confortables, modernos, con calefacción 

Razón: Casa GIL!, calle de Corro, número 23 

Joyería : Relojería : Trabajos de encargo 

Mmt lü81»l̂ liT 
Plaza del O l i , número 4 : : GRANOLLERS 

Gráficas F. Carrera : Lirio, 44 : Tel. 208 
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